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Hoy han celebrado una reunión, losí 
diputados de la coalición republicana, 
para cambiar impresiones sobre lel 
d«b^é'í)Ianíeado én la discusión ítel 
Meííéaj'e. • •' 

I^üórase lo t ratado, pero se asegu
ra, que adoptaron la resolución de 

' rat)Sti*áa*se Implacables, tratatido cuaai-
tose'r'eílére á lossticesos de Barcelb-
nay^síl'procefeo de Férrer sin cihiSicj)-
nes de'nitt^ún géiiért)', -tocando pi lo
tos aún no abordados. • 

Tratarán también de la güer'i'a de 
Meliligl; habiendo predónliüadó én Ips 
r.^unidóS eí cbíterio dé prescindir de 
fiotiv-ettcioiíalisraós y dacir cuánto se 

'Piérisav' •• '^ : . .; j 
'Otrb 'dé l'osasütitbi^que serán ól)-

i e t o de uiíá enérgica campaña de la 
niinoria republicana, es la derogación 
<l6 ía ley 'de jarisdiciones. '•' 

Todos estos asuntos, ' prd^íGnense 
tratarlos antes de las' vacatíiótifes ae 
'Verano.'-' '̂  '• • '• • •'••'- ' '• ' 

La llamada «ley del candado» ha 
pft)d\i¡eidd pésimo efecto en ios e l e -
ihent^s radieales; que" haceü' •ííé'ittied-' 
t'VPiosspoco favorables*pára el '9r ; Ca^" 

•natéjas.':'"'! ^ -••'•' • 
fispenabánique Con dicbá ley, se 

'"i*p¡dierai l a« reac ión AQ nuéVas' con^ 
gra^'ciofles r¡6ligio8a&, y en el proi-
yecío no hay nada que respónida á'esi-

"• '¡tiéifiiji^(gijjg,por el contrario,' susti tuye 
' *t>0n'dec;re*o8,'laS!rdales'^é'Weties efue 
''«atectiíafeÉtn láfJereaciéQ'de tíicíhas aso-
••'"«UafcioaQs.-: - '"'' ' -
'•' ''Muehos;' radiéales, recordaban é l ' 

proyecto de reforma 'que • el Sr. Mau-r 
^'"«•presiííitó'al! SenádOjiafirmando' qué 

'C&íalejas,;iápesar "de'sus próióesks',' no 
^eihOríveiíeWdd á¡tanto líOttKí propuso 

I I 

•'•' 'Comeatódías© esitaitardeen k>s pa-i-
V '"Sillos del iGpn^reso, e l ' d i scurso p r o 
* nunciado por D. Emiliano Igleáifes, 

''''«eoiwicíóndbsB'enfSeneral,'<iüetío há 
, ^ <iesv4rtuado niiun'Bol&airgumeiitOi de 

' l o s ©apuestos ipOF eiSp^iLa-Cierva en 
"tSrdiasííMrtBPka^s. >̂  ; : ;• ¡i 

Personal policiaco! 

Se han Recibido las' siguientes órde
nes de personal de policía: 

Trasladando de Granada á Murciaá 
• los v íg i l au t ^ 'id'é segunda^ Nicolás 
Gótnci Coiieáaf ilulind Vivkftcasj , 
' —Ideift de Murcia á Granada, los 

de igual clase Miguel Rosell y Julián, 
Ceí'rülo.^ -,•-' . ,•:'/,: 

—Ídem de Álava á Mprcia, Jufin 
Sánchez. ,, . i . 

, Hospital 

Ha sido curado en, el Hospital de 
una herida contusa en la cabeza, r e 
gión occipita.I,,Jüsé Frutos Covacho, 
vecino del jpartídó de San Benito, cu 
ya lesión se la ha causado de una p e 
drada un muchacho. 

Solicitud denegada 

El Ayuntg,miento de Murcia ya ha 
tramitado á la .lefatura de Obras p ú 
blicas, su oposición a l . .aprovecha
miento de aguas del río ^ g u r a , so l i 
citada por don Rogelio ¡Vlanresa. 

¡Oh, el piano* J 
¡Oh, el piano gimiendo bajo la blanca mano 
que por las teclas salta y apenas si las toca. 
Ño sé que hondas tristezas eñ nosotros evoca, 
que nuestra alma quisiera Uoíarcori él piano. 

Hasta el viento p'atece que simula uii gemido 
tan lieve, como un leve suspirar apagado 
y ahora duermen sus manos sobre el blanco te-

(cladp, 
cual dos lirios, enfermos de ternura y de olvido. 

¡Manos piadosf^s, ujiínos augustas, monaca-
, / : . , .:v. (les! 

¡Manos que yo,he soñado apartando zarzales 
y otistácuiós, que él odio én mi camino vierte^ 
y que un díá-süs dedos por la emoción incier-

' " : ' • (tos-
aérraríánthis «jos,'kitensaniente abiertos 
tal paNor delp toágica silueta de la Muerte. 

' '••"'••'Pedro P-ujol. 
I I ••.••••••lÉJlli'l ililllÍMllllll I li I i<¿fc^ri«*^>*'M*i f « 

U( 

%-

El vapor se aproximaba l en ta 
mente, respirando con fatiga como 
monstruosa ñera rendida después de 
una larga carrera, .La chimenea lan-
zaba 'nubes' dé' hui^o' ejspeso y negro, 
que eh el aira se ,extienden y 'desme- , 
nuzan hasta quedar dírundidas y en 

,̂  , . i , . i la borda del büqüe, 'con los dorados 
Ka todo el discurso estuvo haoien^ \^^^^¿^^^^ de paja sobre otros de pa -

^ l i ^ S ^ ' ^ ' * ^ ' ^ * ' * que apai^ecieran ño, háy'dbo^ bo.nbres de rostros a t e -
•-^rigidas.áíloérseftores.MaAira^.y La - ^ o s y ángulosoV que lanzan con-

t ra la ciudad ^dormida, una mirada 
plena de indiferencias y amarguras . 
' Viene el vapor de muy lejos—no 
sabemos de dÓndé—y yo, confundido 
én un grupo de-gehle, rtie'he acerca
do al costado que dá al muelle, con 
esa curiosidad instintiva qué nos ha 
ce admirar á los viajeros de largos 
viajes, como si pretendiéramos des
cubrir eü' sus trajes, en sus ademanes, 
algo del alma de las ciudades que 
han atravesado, ciudades que para 
nosotros tienen todo el sutil éncaatd 
de lo desconocido. 

Han descendido unos viajeros,. ca-" 
minando temerosos sobre la movible 
escala, y de vez en vez se percibe el 
rumor de unos saludos que algunos 
besos.armonizan y las exclamaciones 
naturales en los que .se¿encuentran, 
prestan más sonoridad. Bajan .aho
ra dos muchachas; marcha: la menori 
delante, saltando ligeramente, y la 
otra, recogiendo la mezquindad de los 
vuelos de las faldas con un gesto de' 
antipática afectación, avanza detrás 
silenciosamente. , 

j5k-lg?una otra familia que les a,eom-í 
p9.ñíi, lucha todavía á bordo QQB lasj 
m a l e t a s j cofres del equipaje. X he 
aquí que se ha adelantado UJ) hombre 
severamente vestido con negra blusa,; 
que ha tocado al hombro de una deí 
•las chicas-r-la menor—y luego ha! 
murmurado no. • sé qué palabras en 
Yozbaja,. • • 

—¡Ah, es el tio Paco!—he dicho la 
muchacha. Ha besado efusivamente' 

,fll pariente cariñoso y ha gri tado a l e 
gremente á sn,h»&rmana: ' . ! 
, -^¡María! ¡Ea el tio Paco! , • 

.¡.Mjaria se tiplido acercando itecelo-
samente y después de un rii|>idp éxá-

. B|iep¿ i}a; repeüdP' parias veices^ in ten-
<#ndo, sin duda, ponerse á tono» 

r^lBs #1 tío Paco! ¡Bs e l t ia Psaco! 
Pero todps sus esfuerzos han sido 

'^ieitya^p^B^fais q^Q -ges peferían 'al , 
' 'íalicj).delop inibunales'militafrBs, que I 
""•ntepvinieroiiiGn 1 ei proceso' ' 'de F e -

f f e r . , . , , . • . > : , i : [ . , n - . . i •• • - • - . -

'^•l£3t8j8tBtema,!hitó^exClaraar al- se -
' ^oic.Señantes:i«¿Bero!aqnella sentencia 
^^ dictó uaritr ibunal militar, ó fué 
obra de IdmSreSiiMaura y La'©ierva?» 
" 'Eo otra intórrupeiów, e l 'm i smo dit 
Putado dijo: «Eso es no atreveíse á 
^ t a c a p ^ é frente, sino disimular lo 
? ^ s e '^piensa y T^í terácusacionésj 
**'̂  feallardia papá áfrohtar lafe conse-r 
cuencias,)^ ' - • 

y^ opinión general, es que están 
ytt eti piigíji^^ argumentos del exmi-t 

'^istro conservador. 

'•i.i 

Escuelas 

'^Qtmcian ácóhcufso lássiguien-: 
tes escuelas de esta provincia. ! 

Un^ «é liiíiá^ dé-Nuestra Señora dej 
ía'Fitensáiita dé Müi-cla tíori 625 p e -

, setas. ' ' •'̂ Mi- i 

"UQade 'dif iósenAledo. 
Otra de tiifíog, én Santa Gertrudis 

vLofca}. : ; ' : = 

El plazo paraé'sólióitaf- dichos con-i 
caraos es ei 'cteíS^dfas y los expe-i 
««eates serán dit^lgidos al Rectorado' 
«^ 'Va lenc ia . ' . ' 

' Billetes falsos ¡ 
- ¿ff guardia civil ^ei palra^p^ ha de -
^«mdo y puesto á disposición del Juz-
| | W de instrucción de la,, Catedral á ' 

fancisco Sánchez Rabadán, de. 39 ' 
'g:9\vecjipo del, Cabezo Torpes, t r a - \ 

ante en ganado', por expende4or, dei 
^•!g*^¡f^ipos. ,, \ 

ÍJÍO á^l^ ^^íbftper, victima en unjc^mj-i 
'pero 1 " " ^ ' ^ Óiiméiiez, de Aljucer,. 
,,i¿„ ,^ ,S"ardia civil lo impidió reco-
^«Odoleuft billete de m p e s e t a s . 

vanos y la emoción anhelada no ha 
podido invadirla. El tio Paco ha cj)-
gído á María por el talle y hadudat ío 
unos instantes de la forma en que eis-
presáría su regocijo; por fin se hc\ de 
cidido y ha besado sonoramente sobjre 
las mejillas frescas, mientras la chica 
murmura con acento afrancesado.-^— 
¡El tio Paco! ¡Oh qué alegrrrla!... ; 

Yo aseguraría, sin embargo, que 
María no se ha impresionado nada^ 
estas chicas que viajan por el extrí|n-
jero, á la vuelta, se ríen del tio Paco... 

NOTAS DE SOCIEDAD 
Viajero» 

Ayer tarde regresaron de sii viajé i»)r 
el Extranjei'o, nuestros queridos aiiiigcjs 
los Si'os. Marqueses de Villalba 'dé ^os 
Llanos. . ! 

Ha niai'chado á Madrid, nuestro distin
guido amigo D. Ramón Cendra. ; 

El capitán de fragata don .losé María 
Saralegui, ha marchado á Valfeliciai y 
Alicante. 

Hemos tenido el gusto de saludar t-n 
esta, á nuestro querido amigo el disiin'^' 
guido médico dé la Ai'mada tlon Rufof 
Sainz. • 

Un baile 
Los jefes y oficiales del guardacostas 

«Nnmancia» invitai'ojí aver tarde á la' 
buena sociedad car-tagenera, á un baile' 
de confianzaj'á bordo del buque. . 

Asistieron numerosas y dístiiiguidíis 
familias que fueron agasajadas amable
mente por toda la oficialidad, con un ex-
pléndido «lunch», bailando la gente jo
ven hasta que obscureció. 

. Natalicio 
Oon toda felicidad ha dado á luz un ro

busto niño- la distinguida sefioradoiía 
Carmen de Vii't(),és|>osa de nuestro dis-^ 
tinguido amigo 1). Emiliano Gúitat, co
mandante del acorazado "Carlos V." 

Nuev6 notario 
' Don Fructuoso Carpona,' notario de 

Cartagena liátenido la atención de ofi'o-
cernos su casa y estudio establecido en 
la callé de Caballero número 2. 

Agradecemos el recuerdo, deseándole 
la:s mayores prosperidades en nuestra 
c i u d a d . •' ; • I. ' ' . ' 

• 

Los pitipíd:arios^ '̂  
y el Álcantarilladio 

Ayer mañana á las diez, visitó al 
Presidente de la Asociación de p r o 
pietarios don Isidoro Calin, n l ie^ro 
querido amigo D. Juan Julián" Oliva, 
pidiéndole que la reunión dé dicha 
sociedad, convocada en el salón de la 
Económica, tuviese lugar en el t e a 
tro-Circo, con él fin de que á ella pu
dieran asistir, además de los propie
tarios de casas, los inquilinos, puesto 
que el problema del Alcantarillado 
no afecta solamente á los dueños de 
aquellas, sino también á los que las 
hfbitan. 

Don Isidoro Calin, no pudo aceptar 
la idea del Sr. Oliva,' porque se e n 
contraba enfermo y se disponía á 
marchar al campo; suspendiendo, por 
tanto, la reunión de los caseros. 

Nuestro amigo rogó al señor Calin, 
que cuando hubiera de invitar de 
nuevo á los propietarios, haga exten-» 
siva la llamada á los inquilinos y que 
la reunión sea en el Circo. 

Rogamos á nuestros áuscripto-
res que den cuenta á esta Admi
nistración de cualquier deficien
cia que noten en el reparto del 
periédicoi 
,1 • I II i III m I ' ' I I ' ' ' I 

'íEl Universo''dice**. 
{Por telégrafo) 
' •' Madrid U a l a s 20 ' 

El diario «El Universo» se ocupa en| 
sq jfttimeio.de hoy, de que en el Sena-; 
,do haya dejado de constituirse lilla 
'VyáctóQfpoP'falta de numeró. ' • ' -

• Afirma que nunca se ha dado el ca
so' de que efeto ocurra, por culpa de su 
senador ministerial. ; 

. Ahora ha ocurrido eü la sección; 
tercera al elegirse la comisión quelíaj 
de: d ie tamiaar en el proyecto de ley 
l lamada «del candado.» 

El canale j is taDiaz Moreu, nequeri-

do por el marqués de Pidal; dio t^afes 
expUoaciones-qtw indujo á Peyrolón 
á que se contara el número y no p u 
do constítuirseila.«ección ni verificar
se la elección pol* asistir tan solo seis 
senadores. 

Agrega que si los conservadores 
pidieran que se contara el número, 
como hacían los demócratas cuando 
estaban en la oposición, no se podrá 
celebrar sesión muchos días, si se 
abstenía, 4icha opoeiciÓA de .wt ra r al 
salón. 

Esto no ocurre, ni ocurrirá—dice— 
porque el'GobierOú a<5tual vive de la 
tolerancia de las oposiciones. 

•• • «i i ' ( 11 m i l II I I — — — I I I I " 

Este número se compome de 

setapéglnet&tiñseHundo Integro 

el discurso pronunciado el vier

nes último, por «/ ex^elentíái-

m» señorJD. Juam de La'^íerva. 

Apesardefáümentú de texto, 

el precio del ejemplar es el co

rriente de 5 céntimos. 

ünícMl r̂ 
Para la sesión supletoria que m a 

ñana ha de ce lebrar ntíestrá excelen
tísima • corporación municipal, hay 
señalados los siguientes asuntos: 

Designación de Sindico, para o tor 
gar poder procurador en el pleito que 
sigue esta Corporación con el señor 
Spottorao. 

Oficio de lá Presidenta de la Casa 
de Expósitos, solicitando de esta Cor
poración, utt objetó para la rifa que 
celebra todos los años en la feria. 

Instancia de Juliana Montesinos, 
viuda del celador Juan Martínez, so
licitando pensióp. 

Asuntos que quedaron pendientes 
en las sesiones anteriores. 

m ;uí! 

Han sido pasaportados para San 
Fernando, = el • teniente; de üavío don 
Ignacio Martínez y e l maquinista n a 
val D. Miguel Pellicer. 

—'Sé há-diéptíesto se cumpla la real 
orden sobre la juntas que ha de ' p r o -
p t íñe r lás dotaciones de los buques 
que se construyen en este Aposta* 
dero. 

—Se ha expedida sobre-conducto 
para que pase á Madrid el sargento 
de Infantería de Marina Mariano Gi 
ménez Peló, destinado á la compañia 
de Ordenanza. 

—Se le han concedido ocho dias de 
licencia al soldado de Infantería de 
Marina Juan González Reverte. 

- - H a ingresado en la Sección c o 
rrespondiente, el condestable D. V i c 
toriano Iñiguez. 

—Se le ha concedido el ret iro al 
primer condestable don Ángel Za
mora. 

-^Se ha dado cur,$o á la instancia 
del tercer contramaestre Jesús Fo ral-
do, que solicita cambio de Sección. 

—Se ha ordenado el ingreso ea la 
Sección, al segundo contramaest re 
Enrique Atidreu. 

—Se ha dispuesto que por un ofi
cial y eil" maquinista Tináyor del' «Te -
meraríoi» se reconozcan las bocas 
carboneras que construye la Maqui 
nista Terrestre para los gua rda -pes 
cas. 

—El Tribunal Supremo remite e x 
pediente de pensión, de la viuda del 
condestable honorario don Félix Gó
mez. 

—Ha pasado á la reserva el m a r i 
nero Ramón Perelló. 

—Har desembarcado del «Temera
rio» é ingresado en este Arsenal^ el 
marinero AntoaiO'Heirnández. 

—Se han posesionado del empleo 
de caba de cañón los,, a r t i U e r o s d e l 
«Nueva España» y «Proaerpina», José 

-González y Diego Pérez,? respect iva
mente . 

-TT-Se le han concedido veinte dias 
de licencia para Pacheco, al cabo da 
cañón Aotoni'o Solano. 

"La Mañana" ofrece enormes 
venteas á> lo» aaiuMóaatesk 

Pedid < ealai >Adi]aiaástnn.eión de 
éste periódico coiDÉlqion«s y pre
cios. 

Mercado de metales 
Telegrama directo de nuestro coi^es-

ponsal HBNRY CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Newcastle-on- Tyne: 

11 alas 20 
Plomo . . . . . L. 12-11-10 1(2 
Plata. . . . . . » 27 11i32 

Cotización del zinc 
Londres 11 

Marcas ordinariaft, ton. L. 22-3-9 

De la carrete 
Creo un deber de ciudadano, a d 

vert ir á las autoridades de Cartagena 
el.Gonflict^qu© a -̂ a,V€GÍou, con mot i -
v($'de l a áctótud é e aquiel municipio 
en la que respecta á la carretera, si 
tal puede llamarse, de La Unión á 
Cartagena, 

La poca preocupación de aquel con
cejo, por este asunto, de, tan vital i n 
terés para los industriales que t i e 
nen su tráfico ep ese camino, único 
medio por el que alcanzan el pan 
nuestro de cada día, ha hecho que es
tos industriales viendo como sus inte
reses se perjudican; viendo como en 
su consecuencia el hambre está p r ó 
xima á adueñarse de sqs hogares, 
exasperados, no se reca,ten ya pa ra de
cir en a l ta voz á todo el que quiera 
oirles, que están dispuestos en primer 
lugar á hacer con sus averies una 
gran parada á las puertas del mun i 
cipio cartagenero en son de protesta 
y en segundo á hacer desaparecer vio
lentamente si preciso fuera, la caseta 
que para cobrar arbitrios, que no se 
dedican á las atencioaofii porque sp 
perciben, hay establecida en la carre
tera. 

Esto dicho, hago punto, dejando p. 
aquellas autotidades en el uso de la 
palabra. 

Miguel Campillo. 
Aníversario-Anoehe y paraconmemq-
rar eLíercer-íUMA'^rsario de-8« funda
ción, jla '^ocá^ad'SpQr ti ng-GlUb-Un i ó n 
de l a q u e hemos recibido a tenta invi
tación, bar ia música en la puer ta del 
domicilio social, repartiendo con la 
largu#B^.da oo8tmnbre> dulces, refres
cos, habano^ y licores, entre los s e 
ñores sócíós'é invitados, que alcan^-
zan uiia cifra respetable. 

cómo damos la noticia por adelan
tado y solo nos consta lo úl t imo, nos 
reservamos para decir mañana el r e 
sultado de esta velada conmemora
tiva. 

Señor Alcalde.—En la calle de P i 
teras, hoy Cáscales, solo existe un fa
rol y éste, según denuncia de un veci
no, hace ya quince dias que no se e n 
ciende. 

¿Habría medio una vez comproba
da la veracidad de cuanto nos dice 
este vecino, de corregir este a t en ta 
do contra el seguro tránsi to del v e 
cindario? 

Luego lo veremos. 
Gracias—Don Enrique Rig\^ay nos 

part icipa eñ a tenta carta el traslado 
de sus oficinas á la calle de Comedias 
número uno, segundo, de Cartagena, 
desde donde nos rei tera galantemente 
el testimonio de su consideración y 
servicios. 

Cosas ambas que tenemos en la e s 
tima que se merecen y por las que le 
enviamos expresivas gracias, q u e d a n 
do á la recíproca. 

Traslado.-^El pr imer teniente de 
la guardia i civil D. José de la Torre , 
Jefe de la linea de esta ciudad, ha s i 
do trasladado á prestar servicio á la 
vecina ciudad de Cartagena. 

Durante el t iempo que está p u n d o 
noroso oficial ha permaqeGidoíil fren
te d é l a linea, ha sabido captarse, p o r 
las relevantes Condiciones que reúne, 
el respeto y las-simpatías de todas las 
clases sociales. 

Nosotros al dar la notica del t r a s 
lado del Sr. La Torre, hacemos p ú b l i 
ca manifestación del sentimiento que 
nos produce larseparación de tan d i s -
ti^jgaiioioaeiaKjqoes Q M éxquisité c e 
lo ha desernpeñado su delicado cargo, 
deseamos al Sr. La Torre, en su n u e 
vo tiestfno, prosperidades. 

De baños,—Han salido á pasar la 
temporada de verano á Los Alcázares 
y Cabo de Palos respectivamente las 
familias de nuestros distinguido* ami
gos D. Emeterio Martínez Conde y 
D. Pedro Gómee Marín. 

Ell Tapiz 
Fué en un establecimiento>de anticua

rio parisiense, donde á veces a^areidían 
rai'os tesoros ori«ntalesiitmd08 de la In
dia y de;Rusia por aigún viajaQtedquien 
el chamarilero e n c a l a b a que revolvie
se los mercados sucios y Mptóndidos de 
aquellos lejanos países. Allí en ila¡ tíienda 
del buen Mr. Bouciette, eneontró Rafael 
el tapiz persa famoso, y dió< por él cuanto 
le pidieron, el resto de sus ahorixis, ya 
muy disjriinuidos por lainstaiajcióa de la 
«garsonniere en la calle de Miltóp». don
de quería aislarse pam pensar y escri
bir, realzando asi una aspiración «lastan-
te. Al pronto el tapiz no preocupó á Ra
fael más nimenos que los «tros objetos 
de arte, adquiridos revolviendo prende
rías. Fué na accesorio más del conjunto 
de trastos y chirimbolos, no todos autén
ticos, que decoiíaban su vivienda: algo 
comoel dorado «B«ida,i». l a mesa d« in
crustaciones, el fearro eocidO'de Sueillo y 
el bocet<i); de Gervex. Po€0 á poco, no obs
tante, se destacó el tapiz, ganándosie un 
puesto aparte. 

Kn pi ' i iQ^rhi^r , cuantos inteligeiates 
lo veían, ó se deshacían en elogios de él 
ó, cosa aún más significativa, se queda
ban como abatidos y torcían el geste ó 
cambiaban de conversación, y después 
previos circanloquio&^de chalán, pregun
taban como al déseuido si fijifoel no pen
saba «cambiar óde^acorse del tapicito » 
«Ujioaái rae convenía justamente jmra 
mí despacho... 'íi<me> ia dimensión exac
ta...... Y vengan proposieienes insinuan-

"tes ó afectadantente abiertas y rotendas. 
«Vamos, hasta dos mil francos me corre
ría....» Una semaa^ después el de los 
dosmilise venia antes de l a h o m del té 
©MI«na cartera bien lastrada d» bille
tes.. í^^^Üe tientan á usted tos cinco mil? 
Gójaínela palabra, soy iin 'eneapricha-
do...» y Rafael, peBsatiro, Rehusaba; pe
ro el tapi/i actuaba ya s®bre su fantasía y 
empezaba á ser base de la inconsciente 
labor conque creamos lo maravilloso. 

Para saber positiviameBte en qué con
sistía el mérito de su tapiz, solicitó el fa
vor de que lo viese el eminente acadé
mico Lalouixle, toraoso por sus estadios 
de arte oriental y sus exploraciones en 
Persia y la Bactiiana. Laloarde^ ^ s p u é s 
de haber examinado el tapiz, á simple 
vista miope, con gafas^ y empleando la 
lupa, acariciándolo con las yemas de los 
dedos, dándole vueltas y acercándolo á 
la luz que entraba por la ventana, de sú
bito abrazó á Rafael y exclamó enfática
mente: 

—¡Feliz mortal! Posee usted uno de 
los objetos más preciosos que existen en 
el mundo. ¡Ya lo creo que le ofrecerán á 
usted cinco mil francos! €i«n mil, y para 
hacer gran negocio. Bouclette no s»be lo 
que ha vendido, y losaficionadostampooo 
sabrán lo que es esto? sólo yo,«tiíe he r e 
sidido largo tiempo en la encantada re
gión pérsica, dedicad» é especiales inda
gaciones, puedo*segurar que de esto no 
se encuentra sino por azar milagroso... 
Kn toda mi vida solo he visto <i»*apií <te 
este género, y menos heríBoso; lo poseaa 
el raja de Mirzupur, y se Jac-taba de que 
lio existió otro semejante. 

—^¿Pues en qué consiste—itoterrógó 
admirado RafaelM^lasingnlanidad de es
te tapiz? A mi, sin duda, me paWsce dis
tinto de los que por ahí se venden; de 
otro' colorido... paro... 

—¡Oh! — protestó estíandafeado l ía
lo urde.—^¡Fíjese usted bien. íN-o observa 
usted lo peregrino de Jos matices y lo 
extraño de los dibujost unos ^otúm son 
uR seci-eto que ya se «consideraba per
dido, y acerca del: cual s»*eflÓren mu
chas leyendas. Se asegura qtie esté coto 
ridü ímico, á la vez soiybrio y brillante, 
solo se obtiene retiñendo las iMas (ex
cogidas <^tre 4asj | iásiieí | jadí^ y e j á^ i -
cas que el Tibet pPoduÉíe) en la caliente 
sangre de la tejedopa, para lo cual hay 
que abrir sus vestas y l»6c*ogei"!a en un 
cuenco. Se cuenta, asimismo, qne los d i 
bujos que usted ve ahí soo un conjaro de 
hechicetia, escrita ea «n idioma más vie
jo que el simscrito, en un alfafeto del 
cuaisólo exi?t®este tfiíáfic®. S e ^ ó no 
patrañas, y claro es que lo son,.el tapiz 
no tiene precio, es de una rareza extre^ 
mada, y no aquí, en Asia misma, saca us 
ted dé él cualquier dinero. ¿Me permite 
usted fotografiarlo? 

—No,--'Comtestrt lacónicamente Rafttel, 


